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Nos comenta Dollero en sus
notas, “Parras no aparenta ser
una ciudad importante; sin
embargo nos contaron que en
tiempos pasados fue muy flo-
reciente, porque los productos
de la vid enriquecían la re-
gión.” Después hace referen-
cia a la filoxera, ese tipo de
pulgón que ataca a las plantas
de la vid y dice: “Por desgra-
cia, cuando en 1895, la filoxera
acabó con destruir los viñe-
dos, todos los agricultores
abandonaron ese cultivo, ex-
ceptuando a la familia Made-
ro, que combatió con energía
la terrible calamidad, impor-
tando algunas nuevas varieda-
des de vid más resistentes…”.

Hace mención Dollero, de
que Parras cuenta con varias
industrias importantes, y que
eran las que daban vida a la
ciudad y pertenecían por lo ge-
neral a la familia Madero. Al
respecto comenta: “Existe una
gran fábrica de tejidos e hila-
dos de algodón… la Compañía
Industrial de Parras; la Com-
pañía Explotadora Coahuilen-
se, S.A., que se dedica a la ex-
plotación de guayule… y un
molino de harina con maqui-
naria moderna norteamerica-
na… denominado San Loren-
zo… El principal mercado pa-
ra la misma es el lejano Esta-
do de Yucatán.” Esta última
industria se encontraba en Bo-
cas, en el llamado Molino, en
el ejido San Francisco del Pro-
greso, por la carretera de Pa-
rras a Paila.

Nuestros viajeros se hospe-
daron en el hotel Walther; edi-
ficio situado en la esquina su-
roeste de la plaza de Armas. Al
respecto anota Dollero: “El ho-
tel… era regular; el propieta-
rio un doctor (dr. A. Walther)
suizo que consolaba su nostal-
gia con vistas de su pintoresca
tierra, colgadas en todas par-
tes. También Vaucresson fue
feliz de encontrar la reproduc-
ción de sus bellas montañas
en este rincón de México. Nos
habló de ellas durante los dos
días de nuestra permanencia
en Parras y hasta cuando ya
estábamos en el tren que debía
volvernos a Torreón”.

Al otro día, Dollero hace
una corta mención de la fecha
en que se encontraban, muy
raro en él, durante sus notas.
“Dedicamos un medio día pa-
ra visitar los viñedos de los se-
ñores Ernesto Madero y Her-

manos (en San Lorenzo). Sali-
mos a la madrugada en un co-
che que tuvo la bondad de en-
viarnos el señor don José, ge-
rente de la Casa. Parecía una
tibia mañana de primavera y
ya estábamos en diciembre
(1908). El clima de Parras es
muy bueno”.

El recorrido para llegar a
San Lorenzo les llevó cerca de
40 minutos, debido a lo malo
del camino, a decir de Dollero.
Allí encontraron unos viñedos
bien cultivados, pero conside-
raron que a las plantas de vid,
les hacía falta el clima euro-
peo con sus nevadas y heladas
para que evitaran el retoño
temprano e inútil, que se pre-
sentaban en el invierno, ya
que encontraron que muchas
de las plantas tenían hojas
nuevas y retoños. Menciona
Dollero que su acompañante
Bornetti, que conocía ese tipo
de cultivos, “…notó que había
varias clases de parras, Tokay,
Moscatel, Molinera Gorda, Ro-
sa del Perú, Malvasia y otras
especies de California.” Des-
pués visitaron la bodega o al-
macén. En este punto, Dollero
afirma: “Después visitamos
los almacenes… Allí existían
aún varios barriles que ha-
bían hecho construir los jesui-
tas muchos siglos atrás; te-
nían la particularidad de ha-
ber sido labrados con el hacha,
notándose… en el corte de
ellos.” En ésta parte deseamos
hacer una acotación al texto,
respecto de que no existen no-
ticias de que los jesuitas inter-
vinieron en la vida económica
de esta hacienda, en alguna de
sus épocas.

Ya en las bodegas se les
dieron a probar algunos vinos
de los que allí se fabricaban
Dice Dollero: “Probamos va-
rias clases de vinos verdadera-
mente excelentes, especial-
mente el tipo Sauterne, el Má-
laga, Moscatel y el Clare, tipo
de California. Me dio mucho
gusto saber que un químico
italiano el doctor L. Paparelli,
había sido el primer enólogo
traído al país por Casa Made-
ro…” Dollero no se imaginaba
que días después, él y sus com-
pañeros se reunirían en Gó-
mez Palacio, Dgo., con don Lu-
ís Paparelli. En la época en
que dicho señor, radicó en Pa-
rras, por allá estuvieron otros
reconocidos enólogos euro-
peos; los franceses: Jean Du-

cás, Victor Chantrón y León
Glemett; los españoles: José
Flor García, Joaquín Cerdán,
Antonio Maestre, Antonio Ur-
tado, Sebastián Domene, To-
más Algaba e Ignacio García;
los alemanes: Enrique Rolfing,
y Guillermo Hausker; y los
italianos: Roque y Antonio
Centrongolo y Luis Paparelli.
La mayoría de ellos fueron tra-
ídos a México por la familia
Madero.

Concluyó diciendo Dollero
respecto a Casa Madero,
“…también fabrica aguardien-
tes de uva y cognac por medio
de alambiques de sistema
francés y americano y además
el Vermouth tipo Torino. Este
último nos pareció demasiado
dulce, y por el contrario supe-
rior el vermouth con quina.”

Posterior a ello, los euro-
peos regresaron a Parras y en
el recorrido, se detuvieron en
la fábrica de guayule, que se
encontraba cerca del camino,
allí los atendió el señor Do-
mingo Valdés de Llano, a
quien “Vaucresson saludó en
alemán creyéndolo un legíti-
mo sajón, pero el señor… nos
dio la bienvenida en buen es-
pañol haciéndonos ver que, a
pesar de su pelo y su barba ru-
bia, era mexicano neto.”

Ya en Parras, Dollero y sus
amigos tuvieron tiempo de
hacer otras visitas y anotó:
“En Parras, conocimos a un
italiano muy simpático; el se-
ñor Nicolás Nicolielli, antiguo
productor de vinos que vio sus
plantíos destruidos por la filo-
xera hace pocos años. El señor
Nicolielli estuvo muy conten-
to al ver personas de su país y
nos dijo que desde (hacía) mu-
cho tiempo no había tenido la
oportunidad de hablar su idio-
ma. Cuando nos despedimos
oprimió con expansión nues-
tra mano entre las suyas y sus
ojos brillaron de lágrimas. Re-
galó una botella de aguardien-
te añejo a cada uno de noso-
tros y nos dijo adiós. Sentimos
dejar al buen señor Nicolielli.”
Cabe decir que el señor Nico-
lielli fue el fundador de las Bo-
degas del Vesubio, que aún
hoy en día siguen fabricando
en Parras, vinos de mesa de
buena aceptación.

Cerca de las doce del día
del siguiente, los viajeros se
dirigieron a la estación del fe-
rrocarril y se alistaron para
su regreso a Torreón, con la

intención de pernoctar esa no-
che en la villa de Viesca.

A dicha villa llegaron ese
mismo día a media tarde. Para
esto, Dollero, ya estaba entera-
do del levantamiento “mago-
nista” ocurrido en Viesca la
noche del 24 de junio de ese
año de 1908 y por ello su inte-
rés por conocer dicho lugar; y
las notas sobre Viesca las em-
pieza con una disertación
muy personal sobre el tema en
cuestión y dice entre otras co-
sas: “Yo deseaba formarme
una idea exacta de lo que ha-
bía sucedido, porque la prensa
alarmista había descrito los
hechos de tal manera que pa-
recía se hubiera tratado de
una gran revolución peligrosa
para el bienestar de la joven
república.” Para Dollero aque-
llo no fue nada más que el re-
sultado de: “Algunos mexica-
nos desterrados (los Flores
Magón) desde varios años in-
tentaron pescar en aguas tur-
bias, fomentando desórde-
nes… y lograron provocar no
una verdadera revolución, si-
no varios ataques… y actos de
vandalismo en algunas aldeas
sin importancia”. Sigue di-
ciendo Dollero en su opinión
sobre estos acontecimientos:
“…por lo tanto todo se redujo
a un ataque por sorpresa veri-
ficado por algunas decenas de
hombres de malas intenciones
y dispuestos al pillaje que en
efecto realizaron en algunas
oficinas públicas en donde en-
contraron gente inerme o es-
casa resistencia… Por lo tanto
es mi convicción personal que
es una utopía pensar en una
revolución; los mexicanos
quieren a su patria y no hay
duda que no querrían expo-
nerla a una posible interven-
ción armada de parte de los es-
tados Unidos del Norte…”
Hasta aquí las palabras de Do-
llero sobre el tema; sólo el
tiempo nos diría la verdad al
respecto.

Sobre el aspecto social y
económico de Viesca, Dollero
externo los siguientes comen-
tarios: “…Viesca es una “al-
dea” de 4,000 mil habitantes
aproximadamente… posee te-
rrenos muy buenos para la
agricultura y minas en donde
abunda el plomo y el cobre. Es-
casea la plata y especialmente
el oro. Se encuentra también
yacimientos de ónix, de már-
moles de varias clases y de pi-

zarra. En muchas minas los
trabajos estaban paralizados
cuando nosotros visitamos
Viesca, lo que se debía a la cri-
sis económica. En una zona
del distrito de Viesca se explo-
ta la sal de cocina con el senci-
llo medio de la evaporación
del agua (aún no había una in-
dustria en forma). Hay tam-
bién aguas termales. Un ma-
nantial a muy corta distancia
de la línea del ferrocarril tie-
ne mucha fama para el alivio
de las enfermedades cutá-
neas… Personas de esos luga-
res, dignos de fe, nos asegura-
ron que hay terrenos especial-
mente para el cultivo de la re-
molacha y de las cebollas. Se-
gún ellos, de las primeras hay
algunas que alcanzan hasta el
peso de 15 kilos y de las segun-
das hasta más de un kilo, pero
nosotros no las hemos visto”.

Sigue Dollero con su co-
mentario: “Crecen silvestres
la zarzaparrilla y otras plan-
tas medicinales. Por lo general
abunda el agua, siempre se en-
cuentra a la profundidad de
pocos metros. Creo que los te-
rrenos son especialmente pro-
pios para el cultivo de la vid,
porque pude observar algunas
plantas desarrolladas de una
manera extraordinaria y cuyo
producto según nos dijo el pro-
pietario es muy importante.
Los precios de los terrenos va-
rían de 40 a 60 pesos por hectá-
rea y no escasean los brazos
para los trabajos de campo o
de las minas. Por lo que se re-
fiere a la industria hay poco
que decir. La única empresa
importante es “The Mexican
Crude Rubber CO.”, que explo-
ta el guayule. Su capital social
es de 1’500,000 mil dólares. De
la estación del ferrocarril que
no dista mucho sale un ramal
que llega hasta la fábrica, ven-
taja no indiferente y que pro-
porciona a la Compañía un no-
table ahorro en sus fletes. La
fábrica está bien montada, es-

ta movida por 383 hp., de vapor
y trabajan en ella aproximada-
mente 200 obreros, con orden
y una exactitud maravillosos.
La fábrica produce cada mes
como 100 toneladas de goma
de muy buena calidad que se
extrae de la manera que ya se
conoce. La compañía posee te-
rrenos propios y además com-
pra el guayule en grandes can-
tidades cada vez que se pre-
senta la oportunidad. Alrede-
dor de la fábrica corren arro-
yos, pues a poca distancia bro-
ta un abundante manantial.
Nos quedamos en Viesca solo
un día…” Esa noche pernocta-
ron los viajeros en un hotel
(único), al que encontraron
“sumamente deficiente”. Al
otro día a la misma hora de su
llegada continuaron los visi-
tantes su viaje hacia Torreón.
Sigue…
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NOTAS DE VIAJE DE ADOLFO DOLLERO

POR GILDARDO CONTRERAS PALACIOS.
Miembro del Colegio Coahuilense de Investigaciones Históricas.

La Laguna Prerrevolucionaria.
Un aspecto de la región
en el año de 1908

D E H I S T O R I A

COLECCIONABLE

D
espués de que Dollero, y sus acompañantes Bornetti y Vaucresson, estuvie-

ron en Saltillo, Monterrey y otros municipios de Nuevo León, tomaron el tren

de regreso a la región Lagunera. Por cierto esta línea ferroviaria era un ramal

de la ruta Coahuila-Pacífico, que hacía el recorrido de Saltillo a Torreón. Pa-

sando por General Cepeda, Parras y Viesca. Dicho ferrocarril llegó a Parras el 1 de Agosto de

1901. Escribió Dollero: “… y salimos para Parras en donde Bornetti tenía interés en conocer los

famosos viñedos que existen, desde el año de 1626 y que dieron nombre a la ciudad”. En esto

hay que hacer la aclaración de que la producción de uva en Parras, se remonta al año de 1594,

cuando Francisco de Urdiñola, ya tenía algunas tierras dedicadas a este cultivo en su hacienda

contigua a Parras. El año de 1626, es considerado el año en el que se crearon las Bodegas de San

Lorenzo, en la hacienda del mismo nombre cuya fundación data del año de 1597.

ENTRADA PRIMITIVA AL CEMENTERIO DEL REFUGIO DE
VIESCA. ABIERTO AL PÚBLICO EN EL AÑO DE 1854.

II.-PARRAS Y VIESCA.

“

COSTADO SUR DE LA PLAZA DE ARMAS DE PARRAS. AL
FONDO EL HOTEL WALTHER.

ADOLFO DOLLERO.


